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			Prólogo

			«Si quieres cambiar el mundo, cámbiate a ti mismo», decía Mahatma Gandhi hace setenta años.

			El liderazgo personal empieza por tener un diagnóstico objetivo de quiénes somos, de cuáles son los valores que rigen nuestra vida, de cuáles son nuestros puntos fuertes y cuáles, en cambio, nuestras áreas para mejorar.

			Lo que ocurre, como corrobora la autora, es que muchas veces tenemos una visión distorsionada de nosotros mismos.

			En el fondo somos seres de hábitos, lo que significa que nos sentimos seguros al repetir las mismas acciones. No sabemos ni podemos cambiar de la noche a la mañana.

			Generalmente, para destruir un hábito tendríamos que sustituirlo por otro. Pero en nuestro día a día no es fácil, puesto que funcionamos, como se ha oído tantas veces, con el piloto automático puesto, y nos es más cómodo repetir las mismas acciones generadas por los mismos pensamientos que generar de manera consciente nuevos resultados.

			Sin embargo, el verdadero aprendizaje se encuentra fuera de las fronteras de nuestra zona de confort, y es en ese espacio donde realmente crecemos al hacer frente a las nuevas situaciones que implican nuevos retos. Al hacer las cosas de un modo diferente, los resultados que obtenemos también son diferentes.

			Debemos desarrollar el músculo de un nuevo hábito y atrevernos a cambiar.

			Después del último vendaval socioeconómico que ha tambaleado las estructuras de todo el planeta, ha sido más patente el hecho de que «la única cosa constante es el cambio», como bien apuntaba Heráclito, aproximadamente entre los años 550 a. C. y 480 a. C.

			Parte de la filosofía de Heráclito se basa en el «movilismo», en sostener que todo fluye y que el mundo está en constante movimiento. Este fenómeno se conoce también con el nombre de «pántarei». Un claro ejemplo de este término es aquel que dice que nunca nos bañaremos dos veces en el mismo río.

			El ser humano, como parte de la naturaleza, está inmerso en un fluir constante, siempre en evolución. Cada decisión que tomamos o que dejamos de tomar nos mueve, nos cambia y nos transforma.

			Para empezar cualquier proceso de cambio necesitamos saber dónde queremos llegar y lo que nos gustaría conseguir, tras lo cual debemos desarrollar un plan de acción para acercarnos cada día, paso a paso, hacia nuestro destino con energía y empuje.

			La transformación personal es el tema central de este libro, escrito con un tono muy cercano y ágil por mi amiga y socia Nathalie.

			En la primera parte, y de la mano de una mariposa, el lector viajará metafóricamente por el «archipiélago de las siete islas», y en cada una de ellas le será desvelado un mensaje que le llevará a reflexionar sobre determinados temas, relacionados con su crecimiento personal.

			En la segunda parte, la autora nos explica, de un modo muy claro y en formato «pregunta / respuesta», conceptos básicos que ayudarán seguramente al lector a afianzar y a aclarar algunas de las ideas que le hayan surgido de la lectura de la primera parte.

			Este libro es un interesante manual de instrucciones para tener cerca, puesto que nos ofrece el espacio que necesitamos para encontrar posibles respuestas a nuestras inquietudes.

			En definitiva, Nathalie nos invita a vivir una vida con sentido y propósito, como lo hace la mariposa de este relato.

			Vivir una vida con sentido es vivir una vida consciente, en la que seamos plenamente fieles a nuestro «para qué», de manera que sepamos cuál es el significado de nuestros actos y de nuestras decisiones. Vivir una vida consciente es vivir una vida en la que nosotros decidimos el rumbo que vamos a tomar y en la que nos responsabilizamos de las consecuencias de las decisiones que hemos tomado. Vivir una vida con sentido no debería ser una imposición, sino una opción voluntaria. Animo al lector a aprovechar esta oportunidad y a convertirse en un verdadero «protagonista» de su vida.

			
				COSIMO CHIESA,

				presidente de Barna Consulting Group y profesor de Dirección Comercial del IESE Business School

			

		

	
		
			
				Introducción
				¿Por qué este libro?
			

			Llevo más de veinticinco años dedicada a la consultoría, la formación, el desarrollo, el coaching y el mentoring. Este trabajo, que adoro, me ha permitido conocer a muchas organizaciones y sobre todo a muchas personas, a las que he intentado ayudar.

			Y la experiencia ha sido y sigue siendo muy enriquecedora.

			Tras años de intensa observación, he llegado a la conclusión de que la empresa y, por ende, la sociedad en su conjunto, solo conseguirán cambiar realmente si las personas que trabajan y viven en ella consiguen iniciar y recorrer el camino de la transformación.

			La transformación es de por sí un proceso que la naturaleza lleva a cabo cada día, de forma natural, sin presiones ni condicionantes. Bueno, rectifico, a veces con muchas dificultades, puesto que algunos seres humanos parecen obcecados en interrumpir dicho proceso.

			Para el ser humano resulta algo más complicado y difícil porque, conforme van pasando los años, nos vamos «aferrando» a cientos de estacas que nos dificultan y nos impiden caminar, avanzar, progresar, evolucionar, mejorar…

			Jorge Bucay cuenta en El elefante encadenado la historia de un elefante que, tras años de estar sujeto a una estaca para evitar su fuga, y tras intentar soltarse, con el paso del tiempo desistió de seguir intentándolo.

			Estoy convencida de que podemos liberarnos de todas esas estacas que nos inmovilizan y nos impiden avanzar, evolucionar y, en definitiva, desarrollarnos como personas y como profesionales.

			Y podemos hacerlo porque hay personas que lo consiguen cada día y, cuando lo consiguen, los resultados son muy gratificantes.

			No es un camino fácil y requiere de muchísimo esfuerzo, voluntad, ganas y disciplina, pero es un camino que vale la pena recorrer. Un camino con piedras, recovecos, curvas, estrecheces y precipicios, pero también un bello camino, que merece la pena aprender a vivir intensamente, como la vida misma.

			
				
					«Aunque nadie puede volver atrás y hacer un nuevo comienzo, cualquiera puede comenzar a partir de ahora y trazar un nuevo final…».

				

				CARL BOND

			

			Me gustaría invitarte a recorrer este viaje de la mano de la mariposa, protagonista de este libro. En el primer proceso de transformación de la mariposa, el más difícil y el más bonito, en el que de gusano pasa a convertirse en lo que es, esta inicia un viaje por el «archipiélago de las siete islas» que le mostrará el camino de la transformación personal.

			
				
					«Nosotros nos deleitamos con la belleza de la mariposa pero rara vez reconocemos los cambios por los cuales ha tenido que pasar para alcanzar tal belleza».

				

				MAYA ANGELOU

			

		

	
		
			
				PRIMERA PARTE.
				Una bella historia:
 «Alas de mariposa»
			

			Hubo una vez un gusano de campo dotado de un cuerpo enteramente blanco –excepto por unos puntitos verdes situados sobre su espalda– que solía estar siempre solo. Los insectos que frecuentaban el campo lo menospreciaban, y el pobre gusano veía pasar los días recostado sobre una de las ramas de un árbol, desde la cual se aferraba a su única distracción: contemplar el vuelo de las mariposas.

			El fluido e incesante aleteo de sus alas era lo más parecido a un amigo que el gusano tenía, pues no encontraba a nadie que le hiciera compañía. Se pasaba horas y horas en ese árbol, y observaba el vuelo de las mariposas. Estaba dispuesto a dar cualquier cosa por surcar los aires como ellas. Pero, en cuanto descendía de aquel árbol, volvía a ceñirse a su tediosa soledad, y recibía las burlas de siempre. Así que, cansado de todo lo que le rodeaba en el suelo, decidió subir a lo más alto del árbol, para que nadie pudiese encontrarlo ni reírse de él, y para no bajar jamás.

			Al cabo de unos días, mientras el gusano observaba –como siempre hacía– las mariposas, avistó a lo lejos cómo una de ellas dirigía su vuelo hacia la rama donde él se encontraba. La mariposa se posó a su lado y dio comienzo a la gran amistad que se forjaría entre los dos. Pasaban a diario largos ratos hablando y disfrutando de la compañía, y fue así cómo, pasado un tiempo, el gusano le preguntó a la mariposa:

			–¿Por qué has querido ser mi amiga? Allí abajo no hacen más que burlarse de mí.

			A lo que la mariposa respondió:

			–Para ser amigos, lo que importa no es cómo eres por fuera, sino cómo eres por dentro.

			El gusano rebosaba felicidad, pues al fin había encontrado a una amiga de verdad. Estaba tan contento que, una noche, mientras se preparaba para dormir en lo alto del árbol, sintió, sin ser todavía plenamente consciente, cómo comenzaba su proceso de transformación. De pronto notó que su cuerpo entraba en un estado de sueño muy placentero, en el que permaneció durante varios días; dejó incluso de alimentarse.

			Al despertar, invadido por un hambre feroz, el gusano empezó a devorar todas las hojas que encontraba a su paso y, sin darse cuenta, comenzó a hilar un tejido alrededor de su cuerpo, hasta que terminó por verse totalmente envuelto en un capullo de seda. De pronto, sus patas desaparecieron, así como su piel, y tenía un aspecto totalmente distinto y nuevo para él. Pero, aunque un cambio tan inesperado y súbito aterrorizaría a cualquiera, el gusano, en lugar de asustarse, intuyó que algo bueno le estaba ocurriendo.

			Al cabo de unos días, la metamorfosis llegó a su fin, y de la crisálida salió una bella mariposa blanca con sus dos antenas, sus dos alas y sus dos ojos. La mariposa amiga vino a ver a su amigo gusano y al ver lo ocurrido, plena de alegría, le dijo:

			–Acabas de sacar a la superficie la belleza y la bondad que siempre has tenido. La diferencia es que antes solo tu interior lo sabía, pero tú no.

			La nueva mariposa le comentó entonces que no era consciente de cuánto había durado ese proceso de transformación pero, inconscientemente, recordaba haber notado a lo largo de este una serie de sensaciones, hasta ahora desconocidas, que se entremezclaban en forma de:

			
					Energía.

					Fuerza.

					Felicidad.

					Placer.

					Serenidad.

			

			Y que en ese instante se sentía como jamás se había sentido.

			La mariposa amiga le explicó entonces que, para consolidar ese primer proceso de transformación, debía iniciar sola, con esas dos nuevas y maravillosas alas que la naturaleza le había regalado, un viaje por el llamado «archipiélago de las siete islas», que la llevaría a conocer y a comprender las claves que le permitirían seguir desarrollando todo su potencial.

			–Yo también realicé este viaje hace ya algún tiempo –le dijo su amiga–, y, por esa razón, mi deber es ahora ayudar a otras mariposas a realizar dicho recorrido. Algún día tú deberás hacer lo mismo y ayudar a otras mariposas a desplegar sus alas, pues, sin ayudar a los demás, la vida difícilmente tiene sentido.

			»Quiero decirte una última cosa muy importante, amiga mía. Las mariposas tenemos una misión en nuestra vida. Una vez que realizamos el viaje, aparte de ayudar a otras mariposas, tenemos que ayudar también a los seres humanos a que «desplieguen sus alas» y, por ello, en este viaje que estás a punto de iniciar vas a entender muchas cosas no solo de ti, sino también sobre ellos.

			La mariposa estaba algo desconcertada, más de lo que ya estaba. Y su amiga, al darse cuenta, le dijo:

			–Todo lo que te estoy contando lo entenderás poco a poco, tienes que confiar en mí.

			La mariposa le hizo entrega del «mapa mágico de la transformación», que se entregaba, de mariposa a mariposa, desde hacía muchos años, y en el que solo aparecían las siete islas y el recorrido que debía hacerse. En cada isla, curiosamente, solo aparecían las siguientes palabras:

			
				[image: ]
			

			La mariposa no entendía muy bien por qué debía recorrer precisamente ese archipiélago. ¿Por qué siete islas?, ¿para qué tengo que hacerlo?, ¿qué conseguiré cuando acabe el viaje?, ¿qué sentido tienen estas palabras? Pero estaba tan feliz de ser por fin una mariposa, de sentirse libre por primera vez en su vida al poder volar… La sensación que experimentaba era plena, se sentía feliz. Así que dejó de hacerse tantas preguntas y decidió confiar un poco más en su intuición, que le decía que ese iba a ser el mejor viaje de su vida. Tenía que dejarse llevar y, sobre todo, estar abierta a todas las experiencias que probablemente iba a sentir a lo largo del viaje. Algo le decía que ese viaje iba a suponer para ella un cambio irreversible.

			La noche estaba por llegar, así que decidió descansar en la rama más alta del árbol, donde tantas veces se había deleitado con el vuelo de las mariposas, y había apreciado el bienestar que envolvía su menudo cuerpo.

			

			Todavía no había salido el sol cuando despertó, impaciente y deseosa de emprender ese viaje tan enigmático e intrigante. Miró de nuevo el mapa y alzó sus alas hacia el archipiélago de las siete islas, rumbo a la primera isla.

			
				La isla del amanecer

				Miles de preguntas asaltaron a la mariposa durante el trayecto. ¿Por qué se llamaría la isla del amanecer? ¿Qué encontraría allí? ¿Cómo sería? ¿Cómo encontraría lo que la mariposa amiga le dijo que iba a encontrar sin tener más información?

				De pronto, mientras el cielo estaba todavía oscuro, vislumbró a lo lejos una luz casi imperceptible e intuyó que estaba cerca, que en cualquier momento llegaría a la isla y, efectivamente, así fue.

				Nada más llegar a la isla del amanecer, comprendió que el nombre «amanecer» denotaba el comienzo de algo y, como tal, la mariposa iniciaba su travesía. Sabía que iba a ser larga, y no siempre fácil, pero estaba convencida de que el esfuerzo y el continuo aleteo valdrían la pena.

				¡La isla era preciosa! La luz la rodeaba con un suave color especial que provocaba una sensación de paz y de tranquilidad que hacían sentir a la mariposa muy a gusto.

				Se detuvo en su sensación, y se dio cuenta de que nunca se había sentido así. Las emociones que experimentaba eran únicas y muy especiales, tanto que habría deseado permanecer en ese estado durante el resto de su vida. Notó despertar todos sus sentidos, como si de un profundo sueño se tratara. La vista era única, el olor a mar surgía en estado puro, el sonido del viento y de las olas rompía sobre las rocas… Un escalofrío recorrió su cuerpo menudo y decidió pararse a descansar sobre una roca, cuando de pronto el amanecer, en todo su esplendor, la envolvió con su luz; de pronto, la mariposa oyó una voz que le dijo:

				–¿Sabes, mariposa?, para iniciar este viaje debes empezar por migrar hacia tu interior, porque la fuerza que necesitas vas a encontrarla dentro de ti. Inspira esa fuerza, que será la que te ayudará a recorrer las siete islas del archipiélago y será la que te dará la energía necesaria para continuar con tu proceso de transformación.

				Entonces, la mariposa inspiró profundamente, cerró sus ojos, y apreció que, realmente, ya disfrutaba de su viaje.

				El amanecer, todavía en su proceso de expansión, prosiguió:

				–Tenemos un potencial increíble, y somos los primeros en limitarnos a nosotros mismos. Para descubrirlo, debemos llevar a cabo en nuestro cerebro un proceso de introspección y conocer un poco más este «pequeño» espacio entre nuestras dos orejas. Es apasionante descubrir todo lo que tenemos en dicho espacio y cómo su funcionamiento y la forma en que lo entrenemos condicionará nuestro bienestar y, en definitiva, nuestra felicidad.

				»El cerebro, que nos hace sentir, pensar, priorizar, decidir, percibir a otros, entre otras cosas, ha sido durante muchos años ignorado pero, afortunadamente, los últimos avances nos han permitido darnos cuenta del enorme potencial que tenemos y que nos queda por descubrir. En función de lo que hagamos, se condicionará, en gran medida, nuestra salud tanto física como mental.

				La mariposa tenía sus ojos y sus antenas cada vez más abiertos. Realmente, nunca se había planteado que el poder lo tenemos en nuestro interior. Esto le permitió reflexionar y tomar conciencia de que pudo transformarse de gusano a mariposa porque consiguió sacar una enorme fuerza y motivación de su interior. Se dio cuenta de que su deseo de convertirse en mariposa era tan fuerte, lo había visualizado de tal forma, que ella misma había sido la auténtica protagonista de su proceso de transformación.

				–Ten en cuenta –prosiguió el amanecer– que el mecanismo por el que se activa el proceso inicial de cambio se inicia con el «querer», con el «deseo de querer». Si el deseo es intenso, profundo y sostenido en el tiempo, empezamos a creérnoslo y empezamos, incluso de manera inconsciente, a trazar un camino. El querer es la energía que todo lo mueve, es la energía que permite que las personas se transformen.

				El amanecer, finalmente, dijo:

				–Encontrarás, al descender de la roca, una playa y, en medio, hallarás un sobre con una letra, una palabra, un color y una frase. Son letras mágicas, palabras y frases llenas de significado y colores con una simbología especial, que te permitirán, de isla en isla, llegar a la séptima isla y entender algo que te será fundamental para consolidar tu proceso de transformación. No puedo decirte más, pues eres tú, y solo tú, quien tiene que descubrirlo.

				La mariposa, más rápida que nunca y movida por la intriga, descendió y se acercó a la playa y, efectivamente, encontró el sobre; lo abrió de forma algo impaciente. Se encontró con la letra «e», la palabra «energía», el color rojo y la siguiente frase:
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				No sabía muy bien qué hacer con aquello, pero decidió confiar en su intuición e interiorizar la frase. Recordó cuánta energía había necesitado y sentido en su proceso de transformación inicial. Al recordar y sentir esa energía, de pronto una parte de su ala derecha se iluminó y, en su ala blanca, una pequeña mancha de color rojo apareció, como de la nada.

				¿Por qué rojo? De pronto recordó que, un día, su amiga mariposa le explicó que sus alas eran multicolor y que cada color tenía un significado. Hizo memoria y recordó que le había dicho que el color rojo era el símbolo de la alegría de la vida, de la energía, la fuerza de voluntad, del entusiasmo y la inspiración. Entendió entonces que el mensaje del amanecer cobraba al fin su sentido. Tenía que extraer desde su interior toda su energía. La energía es clave en un proceso de transformación.

				La mariposa estaba encantada con la primera experiencia, la primera isla, el principio. Recordaba cómo ese precioso amanecer había iluminado su interior, y un calorcito muy placentero y relajante invadía su ser. Cerró de nuevo sus pequeños ojos, y se preparó para retomar el vuelo, esta vez, rumbo a la segunda isla.

				
					
						«Tu visión devendrá más clara solamente cuando mires dentro de tu corazón. Aquel que mira afuera sueña. Quien mira en su interior despierta».

					

					CARL JUNG

				

			

			
				La isla del olivo

				El sol había iniciado su recorrido y ya se situaba en lo más alto. El color turquesa del mar y la transparencia de sus aguas constituían, sin duda, un verdadero espectáculo de belleza para los ojos de la mariposa. Nunca había visto nada igual y, junto con la brisa que la impulsaba en su vuelo, todo su pequeño cuerpo se vio invadido por un bienestar muy placentero. Al cabo de unos minutos avistó a lo lejos la segunda isla. Era muy pequeña y muy verde, colmada de árboles que llegaban casi a la orilla del mar. Al observar su esplendor desde las alturas, percibió una pequeña calita de arena muy fina y muy blanca y decidió posarse a descansar sobre ella, a la expectativa de lo que iba a encontrar en esa isla. El silencio era tan intenso que la mariposa se estremeció y en ese momento se sintió realmente sola. Pero, al mismo tiempo, estaba a gusto en esa soledad. Sus sentidos, totalmente despiertos, le hacían intuir que algo bueno sucedería. Se puso a observar todos los rincones de la preciosa calita y, de repente, sus ojos se encontraron con un enorme y espectacular olivo en lo alto de la roca que protegía la cala. Algo en su interior la llevó a volar hacia el olivo y a posarse sobre él, con lo que recordó las veces que, siendo un gusano, había subido a lo alto del árbol a observar el vuelo de las mariposas. El color del olivo era de un verde intenso y el ingente grosor de su tronco grisáceo hacía intuir su presencia milenaria en la isla.

				De pronto, el olivo saludó afectuosamente a la mariposa y le dio las gracias por haber volado hasta la roca. Le dijo:

				–¿Sabes, mariposa?, esta es la roca más alta de la isla y desde ella se aprecian las vistas más hermosas.

				La mariposa, invadida por la curiosidad, le preguntó al olivo qué hacía allí y por qué estaba tan solo.

				El olivo le contestó que no se sentía en absoluto solo, todo lo contrario. Estaba ahí porque tenía que proteger a todos los árboles y a todas las especies que habitaban en la isla. La mariposa le preguntó:

				–¿Por qué eres un olivo, cuando en la isla solo he visto pinos?

				Entonces el olivo le explicó su origen:

				–Nosotros, los olivos, hemos sido árboles con una gran simbología, venerados desde la antigüedad hasta la actualidad.

				La mariposa no entendía por qué, pero el olivo prosiguió:

				–Mis orígenes, en la ciudad de Atenas, se explican a través de la intervención de la diosa Atenea, diosa de la justicia y la sabiduría, protectora de las artes y la literatura, quien logró vencer a Poseidón, rey de los mares, y consiguió poseer la tierra llamada «Ática», pues en esa tierra plantó el mejor regalo: el primer olivo. Desde entonces, la ciudad adoptó el nombre de Atenas y el olivo plantado fue venerado durante siglos en la Acrópolis, y simbolizaba la victoria, la paz, la prosperidad y la esperanza.

				»Desde aquel instante, nuestra misión es proteger a todos los seres que nos rodean para garantizar esa paz, prosperidad y esperanza. Además, dada nuestra antigüedad, somos los responsables de explicar los orígenes del ser humano.

				»Me gustaría contarte una bella historia1 que te ayudará a creer todavía más en ti misma, en tu potencial de transformación y en el del ser humano.

				»Decía Darwin en El origen de las especies que «las personas son como son porque tienen una larga historia evolutiva detrás. De manera que, si queremos conocer la naturaleza humana, tenemos que conocer su historia».

				»En este viaje a través de la historia se ha descubierto que el ser humano tiene dos naturalezas. Una individual, en la que la creatividad y la imaginación son sus señas de identidad; pero que tiene dos correlatos, porque las personas suelen ser muy rebeldes y muy conscientes de cuáles son sus intereses. Así que, cuando hacen algo, quieren tener muy claro qué es lo que van a ganar.

				»Y los seres humanos tienen una segunda dimensión, la social. Están programados por la naturaleza para cooperar y comprometerse con los demás. Sin embargo, para que esto funcione hace falta crear jerarquías y que haya altruismo, que sean capaces de renunciar a su propio bienestar en aras del bien común.

				»De este modo, las dos características más distintivas de los seres humanos, la creatividad y la cooperación, evolucionaron conjuntamente, y se potenciaron entre sí. El resultado de este proceso ha sido una criatura asombrosa, capaz de soñar con realidades inexistentes y también de imaginar cómo hacer que sus sueños se conviertan en realidad. Además, la evolución la ha dotado de la capacidad de mostrar sus sueños a los demás miembros de la especie para que los compartan y se unan a la tarea de realizarlos. Así, solamente hay un primate capaz de volar: la especie humana. Pero, a diferencia de los demás seres voladores, el ser humano no lo hace impulsado por la fuerza de las alas, sino por la fuerza de su voluntad y de su talento. Son las únicas criaturas que vuelan porque se propusieron volar, porque imaginaron cómo hacerlo y fueron capaces de llevarlo a cabo.

				»Esta historia tan bonita es el sueño de una especie, de una especie capaz de soñar, de compartir sus sueños, y también de trabajar juntos para conseguir que sus anhelos se hagan realidad.

				La mariposa se emocionó al escuchar al olivo contar esta historia sobre los orígenes del ser humano y su diferenciación. Por un lado, en su interior resonaban las palabras «fuerza de voluntad», «talento», «imaginación» y «sueños», y, por otro, esa capacidad de compartir para hacer de los sueños una realidad. Realmente no podemos desaprovechar este increíble don que nos ha dado la vida, el de «volar», para poder soñar realidades diferentes y mostrar esos sueños a los demás. Para ello, no podemos perder jamás nuestra capacidad de asombro y de observación. El único ser viviente dotado de ambición es el ser humano y, por ello, son los únicos capaces de alterar lo establecido hasta conseguir aquello que será en el futuro, para hacer realidad sus deseos.

				El olivo quiso entonces explicar a la mariposa que, precisamente, algo de vital importancia para poder transformarnos es la capacidad de poder asombrarnos de nuevo por las cosas que nos rodean.

				–Todos los niños tienen esta capacidad, pero, desgraciadamente, conforme crecen, esta capacidad de asombro parece disminuir. Es como si durante el crecimiento se perdiera la capacidad de dejarse sorprender por el mundo. Precisamente, en este punto los filósofos constituyen una honrosa excepción. Para ellos, el mundo sigue siendo algo todavía enigmático y misterioso. Se podría decir que un filósofo sigue siendo, durante toda su vida, tan susceptible y sensible como un niño pequeño. Si negamos simplemente con la cabeza o no nos reconocemos ni en el niño ni en el filósofo, es porque muchos seres humanos se han habituado tanto al mundo que ha dejado de asombrarles. En este caso corren peligro y, por esta razón, debemos volver a recordar y a sentir que «queremos vivir una vida despierta». Te cuento todo esto antes de que alces el vuelo hacia la tercera isla. Por «filosofía» entiendo una manera de pensar que surgió, como yo, en Grecia, alrededor del año 600 a. C. De vez en cuando es necesario recurrir a los clásicos para encontrar el sentido. Espero que todo lo que te he contado te inspire hacia tu transformación. ¡Ah, se me olvidaba! De acuerdo con las instrucciones que me ha dado el amanecer, encontrarás en medio de la calita un sobre que te ayudará a entender aún más el mensaje que he querido transmitirte.

				Así, tras una calurosa despedida, la mariposa, presa de nuevo de cierta impaciencia, descendió en busca del sobre mágico, lo encontró y lo abrió.

				
					[image: ]
				

				La mariposa empezó por recordar el significado del color azul: equilibrio, comprensión, tranquilidad, armonía y, como ocurrió en la primera isla, en su ala izquierda apareció una mancha de color azul, acompañada de una sensación indescriptible, muy agradable.

				La mariposa se sentía cada vez más atrapada por los mensajes que tanto el amanecer como el olivo le habían transmitido. En su cabeza, estos se iban repitiendo:

				
						Energía.

						Serenidad.

						Sabiduría.

						La fuerza que necesitas vas a encontrarla en tu interior.

						Tenemos un potencial enorme.

						Somos los primeros en limitarnos a nosotros mismos.

						El querer es la energía que permite que las cosas se transformen.

						El ser humano es la única especie capaz de volar por la fuerza de su voluntad y de su talento.

						Jamás podemos perder nuestra capacidad de asombro y de observación.

						Queremos vivir una vida despierta.

				

				Llena de energía y ansiosa por continuar con su viaje a través del archipiélago de las siete islas, empezó a entender, poco a poco, el porqué de esa travesía. Y tras unos minutos de descanso, echó a volar hacia el norte. El cielo azul y el sol radiante iluminaban el mar, y provocaban unos destellos de colores sobre la superficie que la hipnotizaban mientras volaba. La belleza del instante era indescriptible, era lo más bello que jamás había visto.

				
					
						«Se trata de un camino donde uno se construye a sí mismo. Yo encontré que ese camino era común en muchas culturas. Desde la más remota antigüedad, diferentes escuelas enseñaron verdaderamente la única libertad posible para el hombre: su transformación voluntaria».

					

					RENÉ REBETEZ

				

				Tras media hora de vuelo, vislumbró a lo lejos la tercera isla.
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